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lNTRoDucaóN 

Francisco Xavier RosaJes Larraín. desde 1837. Y sin interrupción por espacio 
de dieciséis MOS. fue el Encargado de Negocios del Gobierno de Chile en Paris.! 
Rosales llegó allí el 23 de octubre de 1837. luego de una breve permanencia en 
Londres por razones de salud. A1 día siguieme se entrevistó con el Ministro de 
Relaciones Exteriores. Su gestión diplomática se caracterizó por un fecundo flujo 
de correspondencia dirigida a las autoridades chilenas, cuyo contenido reflexivo 
y novedoso revela al patriola. que desea el progreso y la prosperidad de la 
República, así como al ciudadano cosmopolila. capaz de percepciones políticas de 
amplio especlrO y proyecciones. Confluyeron en Francisco Xavier Rosales esti· 
mulanles líneas de fuena de los anífices de la Independencia. Fue hijo de don 
Juan Enrique. vocal de la Primera Junla., y sobrino de Joaquín Larraín Salas, 
presbítero y ex fraile mcrcedario, entusiasta promOlor de los aconleCimienlos del 
año diez. 

Don Francisco Xavier. retratado por su sobrino Vicente Pércz RosaJes, es un 
"apasionado francés y absoluto parisiense", pero, revisando los legajos del Archivo 
Nacional. se manifiesta como un chileno comprometido con el destino de la 
República y con el entusiasta propósito de senalar rumbos, proponer soluciones, así 
como denunciar fallas y deficiencias. Fue un servidor público con imaginación e 
iniciativas que sólo contaron con el camino epistolar para llegar a las autoridades 
del Gobierno. Muchas de esas originalidades -informes o estudios de acabada 
factura-reposan en los fondos del Ministerio de Relaciones Exteriores, quecaUleIa 

el Archivo NacionaJ.1 
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El texto que ahora publicamos, luego de transcribir y anOlar, es un original 
eswdio sobre el comercio marítimo y sus proyecciones para Chile y Francia. Es un 
documenlO autografiado por RosaJes y dalado en ParísellOdenovicmbrede 1845. 
Está dirigido al Ministro de Relaciones Exteriores y 10 componen cuatro cuader­
nillos tamañooficiocon un total de 16cariJlascaligrafiadasqueconcl NV420están 
encuadernadas en el volumen NR 52. correspondiente a1 Ministerio de Relaciones 
Exteriores. misión en Gran Bretana y Francia. 

Rosales califica el contenido de su "exposición" como una "malCria espinosa". 
Se refiere a las tarifas vigentes y hace una comparación críLica a la luz del 
proteccionismo imperante. La información y las rcOcxiollCs del inquieto agente 
diplomáúco. una vez conocidas en Chile. se incorporaron a una alffiósfera sensi­
bilizada por la urgencia de tencr una marina mercante. por el interés deperfeccionar 
la legislación referida al comercio 'i la navegación 'i la gravitación adquirida por el 
pueno de Valparaíso como consecuencia de la política del Ministro don Manuel 
Rengifo.' El progreso de la navegación a vapor, los tratados de comercio suscritos 
con México (1831) 'i los Estados Unidos (1832), el reconocimiento de la Inde­
pendencia por Espana (1844), sitúan las reflexiones de Francisco Xavier Rosalesen 
el foco de las preocupaciones del Gobierno'que el 16 de febrero de 1844 había 
firmado un Tratado de comercio 'i navegación con la Nueva Granada. 

El Trauulo de AmisuuJ., Comercio y Navegacwn, acordado con Francia el 15 
de septiembre de 1846,' consignó en su Aruculo2Q: "Los chilenos en Frnncia 'j los 
franceSes en Chile podrán recíprocamente, con toda libertad, entrar con sus buques 
'j cargamentos en todos los lugares, puenos 'j ríos de los dos Estados, que esté o 
estuvieron abienos al comercio extranjero". El Articulo 89 dejó constancia del 
tratamiento de la nación más favorecida: "El comercio chileno en Francia 'j el 
comercio francés en Chile serán tratados, por lo que respecta a los derechos de 
aduana, bien sea en la Importación o bien en la exportación, como el de la nación 
extranjera más favorecida". Luego agregaba: "En ningún caso los derechos de 

cantanlet lina)S 11I.)¡ . notpa" realur la Iiwrgu de IaC.Ied .. l y con ml11ls al ell.blecinuenlO de l1li 

Coosc:rv.tono de MÚSIC', ul romo su informe sobre l. C(IIWCIIlencla de .Oop.u un ~ClffiJno de fierro 
nlval" ¡." VaI¡. .. bo. vtaJe; R<Jbc,rto IIcm,"dcz POllee, Pro,ruo ptl,a Volptlraiso. Par .. JlUI 
Rcvi5IAdeM.nn.N9712,ma'1o-JU/llo 1986,316-319. Valparaíso 

l Claudia Vélu., 1Ii.JIDrIll dI la Marlllll Mm;DfII~ di. eliJe. SantIAgo, 1961. Vtame 101 Cap. 1, n 
y m, 22-129. Robeno Hem'nde~ Ponee,C~¡/1 y la IItlvegQcióft Q ""por 1" I1 PacífICO. Tr/ucIMr",1Il 
glopoW,,:a tU IUI proyUID allda,. RevuLI Gilcn. de GeopoLfuca, ", .. 3. Santiago, 1985. 33-3g 
Osvaldo Renguo V., Don MtlII~1 Rl"gifo. Sil vidaysII abra Santiago,1983 • 

• Dumlle casi U"eJ décadu el funcionamientO de I1 Mlnnl Mercante fue re¡ido por la Lq di. 
Cabolajl (22 deocwbre de 1835)'1 por 11 Ley <k Navrga,1ÓII (28 dCJul.Jolk 1836). Un.lc'1dd4de 
agosto de 1841 $e rd"inó en parucular I los ~trllados Ik comercio y el r~gJmen de la nltCi6n m" 
favoruid.". Sobre la baledeesLll no""" y quuJs consllkrando la ~UpOlICI6n" dc Rcm.lc.t(l845)Je 
IJuJlóelTnlAooconFrancll. 

'Canpdoel12demlyo 1853'1promulgldocll1 denuo'1odelnusmolño. 830deJuniode 1852 
seinclu)'croncinc:Q.níeulosadi~ionalc.quelulcriboeronAnlOnioV.nl)'EnriqueSdvoledeCU.olte. 
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Imponación Impuestos en Chile a los productos agrícolas o faboles de Chile, 
podrán ser otros o más a1lOs que los que afectan o afectaren a los mismos productos 
Importados por la nación más favorecida. Se observará el mismo pnncipio tralán­
dose de la exportación".' 

¿El documento que ahora transcribimos, se consideró para decidir la redacción 
fmal del Tratado acordado con Francia? Desde la redacción de Rosales hasta la 
firma del Tratado sólo median diez meses, periodo breve para garantizar la fluidez 
y la acogida de las comunicaciones interconLinentales en esta primera mitad del 
siglo XIX. 

En su informe, Rosales intenta superar el limitado esquema del cabotaje en los 
puenos nacionales, de la COSta del Pacffico sudamericano o del Atlántico hasta Río 
de Janciro. Propone "emprender navegaciones en nuestros propios buques a los 
puertos de Europa". Ejemplariza el éxito del intercambio, sobre la base de la 
"igualdad de pabeUón" que practican Inglaterra, Francia, Holanda y los Estados 
Unidos. Rosales ve venir el progreso de la "absoluta libertad de derechos sobre 
tOdos los artículos extranjeros que se necesitan para la construcción de un buque", 
puesto que la Marina "no puede improvlsarse en un día (y) hay que preslaf una 
partlcular at.ención a favorecer la construcción navaL." Propone conuatar cinco 
ingenieros navales en Europa y recomienda un "camino de fierro naval" para 
instalar en Valparaíso o Talcahuano. 

Las referencias que dedica al cobre, así como la necesidad de fomcnlaf su 
lamin.ación, y convertirlo en producto competitivo en el mercado europeo, dan al 
documento un sorprendente aire de modernidad, senaIando a los Estados Unidos 
como el futUTO y principaJ consumidor. En general. de este informe, se desprende 
una concepción global de la actividad económica con orientaciones para la 
formulación de una politica comercial del Gobierno de la República. Es una visión 
queenfaLiza la interdependencia: "La Mannacstá ligada de tal modo a la agricultura 
y la industria del país, que no puede existir la una sin la otra ..... Reconoce "haber 
tocado puntos que no son del resorte del Ministcrio (deR.R.E.E.)", y anota: "pero 
la adminisuación es un cuerpo moral: el Consejo de MinislfOS está llamado a tomar 
conocimiento de todo cuanlO convenga al bien y a la prosperidad del país". Para 
Francisco X3vier Rosa1es "nada es imposible". Parucipa del opumismo unlvcrsal 

que caract.eri7..Ó a aquellas genernciones. 
El aftode la redacción del trabajO de Rosales (1845), coincide con la mqui~tud 

erecicnte de los armadores de V a1paraíso que elevaron al Gobiemo una ExposICión. 
solicitando la adopción del Acta de Navegación Brilán~ para oo.n las repúb~lcas 
del Pacífico y la "absolura liberación de los derechos de Importación en el pnmer 
viaje de ultramar por barcos consLruidos en el país"? 

~scu\6n Mon~.RICDpd~::~:~t8~:.'t~)~;::~~r;::.~I~;~y~:t·blicil 
tÚ CIuJ~ y/aJ PDtI~UIS ..... ,iI"IUtU 

'ClladoporC. V¿bz,OP·cll . 60 
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El interés de Rosales por la ingenieria naval, la navegación y el comercio 
internacional se fundamenta en el alto grado de información y compromiso con el 
tema a raíz de su gestión para adquirir la fragata Chile encargada porel Gobierno.' 
Desde que se dirigió a Europa comenzó a estudiar las posibilidades y a documen­
tarse. Después de la supervisión de su construcción (1837-1840) no sólo estuvo 
capacilado para discriminar armadores, astilleros e ingenieros navales. sino para 
opinar con aUlOridad y fluidez sobre la marina mercante y sus implicancias. como 
lo demuestra en su "exposición". 

Rosales vivió saturado de proyectos. El 12 de noviembre de 1845, dos dias 
después de firmado el informe que nos ocupa, comunicaba al Ministerio --en su 
correspondencia de rutina- la siguiente reflexión: "no obstante la disLancia en que 
se halla colocado Chile de la Europa, si las cosechas de lrigo han sido abundanl.eS 
se puede asegurar un buen resullado para los especuladores que quieran mandar 
trigo a Inglaterra y tal vez convendría tener al corriente al público chileno de la 
situación actual de la Europa con respecto a la escasez de granos".' 

El documento que Francisco Xavier Rosales Larrain flfTTló y envió en no­
vicmbrc dc 1845, ofrece una clave para comprender -aunque sólo sea en parte-Ias 
coordenadas quc orientaban las aspiraciones de progreso, cuando la República de 
Chilc esperaba los beneficios de su incorporación a la modernidad. lo 

I DIego B.rros Ar.na, U,. d«~~'odel4 HUlorlO de ClojJ~ (i841-18~1). Temo pnmero. Sulu.o¡o 
1913_ VeueCap.II1,117·155 

'''-ris, 1211e lIoviembre de 1845. Al Klior MlIllStrode Rel.aones EXlenoreJ. Arduvo N.oon.L 
MuusU:rio de RRE.E., Vol., 52. El,meris por l. Ignculwn oomparada perduró y en los uablJOI 
pans'enses regIStramos: FBn<;ueo X.v,u Rosales, ProlJ.~o$ th 14 Agru:uJu.,o ~1V0fN.0 y _jOf/U 

p,ochCDblttt/lClult. P.n., 1855 

lO Anlccedenu:s ¡o:nealóllcos y liCita blo¡rifica de Ros.les en: J. Raf.el Reyel R .• Do/lhlll/l &. 
riqlU RO$tJl~, P'esid,t"'t del TrlhllMl EjtcuJ,vo NaClON1f Rev,sLl. de Em.diOl Hutóncol N" 21, 
SlIluago1981,7_1O. 
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París. 10 de novtembrede 1845 

SdlorMinistro: 

Su Excekneiael Presidenteen su mensaJC a las Cbnarasde 1845,'hablandode:1 Estado 
de la Martna M~n::ante Nacional dice quebta no progresa con laceleridad queera de esperar. 
y que exISten sm duda caU$as que se oponen a su desarrolJo agregando que unporta de alto 
gndo buscaresas causas pua reconocerlas y favorecer y estimular el aumento de la Marina. 

Todos los ciudadanos de 11 República estarnos obligados 1 contribUIr con nuestras 
pequel\as luces y conocimientos al logro de las buenas disposiciones del Gobierno en favor 
de lacomunidadycon laconfianl.ldeque USo ICCpUlrimi presenleeJ;posición. COffiOnacida 
de mi buen deseo y en cumplimierllO de ese deber de ciud.dano entro. UllUlr una materia 
espInOsa yen oposición!a.l veu un princip;o generalmente adoptado en el país como de vital 
uigc:ncia para la prosperKiad de nueslIa marina mercante nacional. 

Desde la C:\istencia política de la Replblica se ha creído urgente establecer underecho 
dúereneial en favor de los bJques nacionales que introduzcan en la República efectos 
directamentedelatranpo.l.os artículos 15y 16delaLeyde8dealerode 1834" sonrelativos 
a esta gracia en favarde la Marina Nacional. Por ell" se concede una rebaja de 10% sobre 
los derechos que adeuden las men::aderias que se introduzcan en buque nacional de 
conslfUCCión auanJCra, y de 2()Il, si el buque es de cOfISlfUCCión nac;onal 

La caJ.Klad de los prodUCtoS de nuestro suelo ala acepción de los cobres. de algunos 
ctJefOl y de muy pocas lanas no han debido a mi juiciopreocuparel espCrilude loslegisladoTes 
CM la idea de que podriunos emprender navegaciones en nuestros propios buques a los 
puertos de Europa... Carecemos de Jo que el comercio designa con el nombre de productos 
coloniales: 1ZÚc1f. algodón. aftil, café. CICao. eIC., pero sí tenemos en ablDldancialOda clase 
de cereales y demú frutos de la Europa. 

Parece puesque la naluralaa nos ha dado en abundancil aquellos prodUCtos que faltan 
alas otras secciones del continente americano. principiando sobre el Allinticocon el Imperio 
del Bruil, y dando vuell' al Cabo sobre todo 1, Copa del PaculCO huta l. California. 

ElullI$porte de nuestros frutos demanda por su volumen y poco valor un RÚmeJ'o .de 
buques considerables y Jos retornos de aquellos plises se presentan en \OdIS CIJCunsllllCl1S 

como objetOS de primera necesid.d y de consumo. 
La ley renoyad.el8deenero de 1834. fue promulgadasindudacon particularidad para 

pro~ger nucsua marina mercante sobre l. Costa del PacífICO y sobre el Atlinuco huta Río 
Janeuo y sin embargo de hallarse en ejercicio desde 1813.··· vemo5 según dice S.E. el Pre­
sidente que "la marin. merClllle no progresa Y que hay causas ml duda que se oponen a su 

desarrollo·'. 
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Qui1.is podremos encontrar una de las causas en la insuficiencia de csa ley. o usar bien 
en la desviación (sic) del principio generalmente adoptado por las naciones que hacen el 
comercio marítimo en Europa y América. 

La lnglBtcrTB.la Francia, la Holanda, los E. Unidos, etc., en los tratados o convencio. 
nes de comercio que reglan el comen;;io mlllÍtimo enlre cUas han establecido como bau 
fundamental la igualdad del pabellón en la introducción de los p-odUCIOS narura1es o 
manufacturados (si no son prohibidos) de la nación a que perlenece el buque, viniendo 
directamente de algún pucno de dicha nación. 

Los mismos productos naturales o manufacturados viniendo aunque directamcrue de 
un puerto de la nación que los produce en un buque cxtranJero no son admitidos al consumo 
y sólo les es permitido depositarlos en almacenes de llinsito, para la uportación. 

La ley aun y a más adelante, los productos naturales o manufacrurados de 1DI1 nación que 
vienen en buques de la misma nación pero de un puerto extranjero tampoco son admitidos 
al consumo. y sí sólo en los almacenes de tráruito. 

Losbuquesnadonalespuedenintroduciresosmismosproduct05deun~exlrllJljero. 

Para esclarecer esta materia. voy a poner v arios ejemplos entre la Francia y la lng!a1efn. 
l. Los productos y manufacturas no prohibidas de Francia o Inglaterra. se introducen 

y se ellponan en ambas naciones en buques ingleses o franceses y su tarifa de derechos es 
igual para ambos sin recargo ninguno jXlf causa del pabellón con tal que 10s buqUCli salgll\ 
directamente de alguno de los puertos de la Gran Bretaña o de Francia. 

2. Si un buque americano carga en un puerto inglés de Europa productos ingleses no se 
admiten esos productos de consumo en Francia y viceversa en lnglateITL 

3. Si un buque inglés ha desembarcado en Hamburgo productos ingleses, ellOS 

productos no pueden introducirse en Francia baJO pabellón inglés y sr sólo bajo pabellón 
francés pagando un derecho diferencia! establecido en la tarifa. 

El mineral de cobre de Chile que se beneficia en Inglaterra y el cobre en barra también 
de Chileque llega a ¡",laterra se exporll para Hamburgo en buques inglés o eJi'.tranjero. allí 
se embarca en buque francés y viene a 10$ almacenes de depósito de donde se interna J)lI1a 
el consumo bajo el derecho de 2 f. por 100 kilogramos: este mismo cobre si hubiese venido 
directamente de Chile en buque francés pagaría sólo 10 céntimos de franco por 100 
kilogramos y si viniese en buque extranjero 3 fs. por 100 kil 

Las copias adjuntas' de las convenciones comerciales y tratados en que ha entrado la 
Francia con la Inglaterra, los Estados Unidos de América y la Holanda dadn Ima idea mú 
completa del ob,ICto que se proponen estas naciones a! concederse mutuamente la igual· 
dad de pabellón en las operaciones mercantiles mrC(:w con productos de sus respeaivos 
países. 

EnresumentodasquierenprotegersumarinamercantenacionaJreservandoaellusoll1 
al comerc1odirecto de los arúculos decambio que cada una posee y quieren que si el comercio 
es indirecto que el aumento en los derechos redunde en beneficio de los buques nacionales 

que podrán tr.er por eJCmplo los de Francia, efectos de la Costa de Méjico, de Guatemala. 
del Perú. de Chile yde RíodeJaneiro p'gando un moderado derecho. perosi esos productOS 
viniesen en buque extranjero pagarían un crecido derecho como se muestra en el cobre. 

· NoJCcn<;UCl\tranlcc!uvadIJene1Vol.NV S2. 



167 

T~ buque de una nación que no liene convención comercial o tratado, no disfruta de 
l. excc~l6n de derechos aunque venga directamente de su país y con frutos de su propio 
territono. así es que un buque chileno que venga. Burdcos o al Havre con cobres pagará el 
derecho de3 fs. por 100 ks., mienl1as que el francés pagará sólo 10 céntimos por 100 b 

En el caso de un convenio o traudo en los mismos Ifnninos que el que tiene celebrado 
Chile con los Estados Unidos lo que estipula el dicho tratado en el Anículo 3" sobre l. 
igualdad de derechos como 1. nación mli..s favorecida está :ru.JeIO a las leyes. decretos y usos 
establecidos a los cuales eSlm sujetos los sutx!itos o ciudadanos de las naciones mis 
favorecidas; de modo que cuando más .leñan admitidos los buques chilenos a gozar de la 
exención de derechos en los EE.UU .• Inglaterra O Francia. en el comercio directo desde Chile 
y únicamente en los frutos o mercaderías niICionales que transportasen, pero no si lleusen 
producto del Perú. Río de Janeiro, etc. 

La diferencia de un 10% sobre el pago de derechos en los buques nadonales de 
construcción e:lUranJCira yde 2~ en los deconstrucción nacional, es la única protección que 
la ley concede a los buques chilenos que navegan al extr&njtro, y nos es preciso averiguar. 
si esa leyes suficiente. si no es' viciosa y si el sistema de no entrar en convenciones 
comerciales con las naciones marítimas bajo el sistema de igualdad de pabellón, no es 
perjUdicial más bien que f.vorable al desarrollo de l. marina mercante. 

Principiaremos por la navegación de buques chilenos a EllJopa sin las ventajas de una 
convención comercial que les asegure el'p.go de derechos baJO los mismO$ términos que 
disfrute el pabellón nacion.1. en el puerlO de su arribo. 

Si el buque llega a Franci. con cobres pagará 3 fs. de derecho por 100 les. Y el buque 
francés sólo lOes. y si Il'ae frulOs del Perú sólo se admitirm en el almacén de depósilO para 
¡aexportaci6n. 

El buque francés que salga de Franci. par. Chile puede llevar efectos franceses, 
ingleses. alemanes y españoles y como no h.y diferencia ninguna entre el comercio directo 
e indirecto pagará 10% mis que el buque chileno en los mismos efectos de estas difcrcnlcs 
procedencias dc que haya oompucslO su cargamento. 

Supongamos un cargameniO francés de 100.000 ps: y que 10$ derechos asciendan en 
Chile. S 20.000. El buque chileno pagará sólo 18.000 o sea un 10% menos, pero par' 
introducir en Francia el valor de cien mil ptsQS en cobre ha pagado el buque chileno sobre 
5.oooqs. underechode3 f. por lOOks.oseaun rrancoymediosobreelquintal,~an f. 7.500 
más 10 cs. sobreclda franco que equivale a f. 750_totaldederechos f. 8.25O-nuentrasque 
e1buquefrancés habriapagado sólo 5 cs. sobre el quintal, sean f: 250, más 10cs.porfranco, 
seanf 25-iOwdederecoos f. 275_difcrenci.entrcel buquechilenoyelfrancésdc f. 7.975 
que reduce l. gracia del 10% a 2% única vcnuja que sacari el buque chileno sobre el buque 

franc~pongamos ahora la eústencia de un tr.Lado de comercio con l. Francia baJO bases 

wlogas al que esla~ón lie:n~::~a:¡I~:~:'~:~~hi~es':c,;::~·~7~r;e:=~ 
de~hos sobreel eo e~~nlocon efcctos franceses, inglcses. alemanes y españoles y al 

~~~·ac~:ac;~: :~erechos establecidos alos buquesquecomerciendirectamentecon 

productos de su suelo . 

• PelOS. 
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El buque francés que llevase a Chile en el mismo buque efectos de las Olras naciones 
arriba mencionadas gozaría en Chile de la exención del recargo de derechos sobre lu 
mercaderías francesas. y sobre las ouas pagma c\ derecho diferencial. 

El resultado de esa nueva siluación seria que el buque chileno habría disfrutado en 
Franciadel beneficio de la igualdad del pabellón y a su regreso a Chile tendría la ventaJlSobre 
el btx¡ue francés de pagar los derechos ordinarios sobre todu las mercaderías que uansporuse, 
sean francesas o de otras naciones pues como buque chileno, 1. operación se considerarla 
como nec"- directamente de cada uno de Jos puerlos franceses, ingleses. Ctc. 

Puede objelarse que privando a los buques c:uranJCros de componer tUl cargamentos 
con cíeelos de ¡odas panes del mundo podría disminuir en Chile la introducción de esas 
mismas manufacturas privando al fiSCO de esos derechos, y • 10$ consumidores de esas 

mercaderías, a lo cual re~ndo lo siguiente. 
SuponglUTlO$ que todos los años s.len de Francia tres buques, llevando un tercio de 

cargamcnto franc~, un tercio inglt!s y otro alemin, ahora pagan igual derecho sobre estas 
difaentes mercaderías, pero si e:r.istieseellratado no podrían llevar mercadeólS inglesas o 
alemanas porque t!sw pagarían un fuerte derecho difcrencial y resultaría que en lugar de 
mandar 3 buques sólo mandaría uno, pero como lIS ellpediciones de comercio se hacen 
siempre según las demandas del país, en donde se conswnan, resultaría que la InglaterTl 
mandaría un buque más consusefeclos y la Alemaniaotro,10ta13 buques quesonlos mismos 
que suponemos arriba que manda la Francia con cargamentos milllos, no habria pues lugar 
dc temer ni disminuci6n de las entradas fiscales, ni escasez de mercaderías inglesas o 

alemanas. 
Desput!s de haberme ocupado de demostrar los efectos y consecuencias del sistema 

que sigue actualmente Chile con respecto al comercio con la Europa y de los efectos y 
consecuencias que resultarían si se adoptase el otro principio de la igualdad del pabell6n. 
paso ahablar SQbre los efectos desastrows que a mijuicio produce el sistema actual deChile 
sobre la marina mercante nacional en el comercio que hace desde el Brasil en el All1intico 
hasta las oostlS de California en el Pacífico. 

NoexistiendoestipulacionescornercialeSC11treChile,el Brasil, el Perú ydemú Estados 
del CQntinente americano sobre la ig\Jaldad de pabellón y siendo mal interpretado por estos 

Estados el verdadero obJCto y sentido del artículo que lUla de esa igualdad de pabellÓn en 
las convenciones o tratados que ya han firmado con las naciones de Europa y 105 Esudos 
Unidos, cuya igualdad debe valer únicamente sobre los productos y manufacruras introdu­
cidas direclamente en buques de la misma maci6n que los produce o en buques nacionalCli 

de la que 10$ recibe, resulta que los buques mercantes nacionales de todos los Estados 
sudamericanos no tienen protección ninguna o se arruinan sus propieurios o se limitln al 
cQme:rcio de ¡;;aOOtaje. La demostración de este resultado me parece ficil y con¡;;]uyente. 

Bajo el sistema a¡;;rual dcChile, un buque elltranjcro descarga en Valparaíso un lefcio 
del CllIgamento, que lleva de Europa si en¡;;uentra flete allí para llenar ese vacío lo toml pol' 

la mitad o menos del valor que pediria un buque chileno. Como en el Perú eso se h ICe. a 

diferenciadelorigende la mercldería el bJque francés descarga su cargarnentoque llev6 de 
Eumpay de una 3"panede frutos chilenos o de QITOS efectos y pagllos mismos derechos en 

la pane de frutos chilenos que pagaría un bJque nacional chileno en el Perú; l:I qut! ... esulla 
de esto? que el buque nacional chileno que estaba a la carga en V alparaíso, se quedó sin Oete 
pllJaelPerú. 
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Si los frolOS del Pero, hacen cuenta en Chile el buque francés para ocupar su buque o 
sea comPJar esos frutos con su dinero, o fleta su buque por la mitad menos que costaría un 
buque peruano o chileno. La diferencia de un I~ que disfruta el buque chileno en el pago 
deda"echos no puede equivaler ala direrencia delllele y resulta que si opera por su cuenta 
puede vender esos productos por un 15% menos queel especulador chileno y si pertenecen 
,peruanos, istos encuentran compensación de 1, pérdKla que les ocasiona el pabellón (rancb; 

de. la disnunución de derechos porque el flete les hlbrf, costado 1, mitad menos que si lo 
hubienn mandado en buque chileno. Esle nusmo resultado se encontrar' en toda la costa del 
pacírtcO y en la del Brasil, etc, 

Un argumento pueden hacer los coru¡umidores en Chile y es que esa diferencia del 
CClIIIO de los fletes hace que las mercaderías se vendan mú baratas que si sólo se importasen 
en buques nacionales chilenos o de las repúblicas vecinas directamente, pero)'O dirique en 
esos países el productor debe lener un gran interis en la protección y tu.mento de la nwina 
ntciona¡ mert:ante, debe asociarse alos umadores de buques para buscar dlleclamente 105 
mert;ados en que tengan mejOr upendio y ¿qui&! negar' que en la medida que los navieros 
vayan encontrando un flete seguro para sus buquulos irtn aumentando en proporción de las 
necuic1ades de la producción y de las demandas para el consumo de los frutoso merclderías 

extranjeras? 
La Pfotccción mú eficaz que reclama la marina mercante es la seguridad de no verse 

privada de 105 fletes que se Pfescntancn sU'! puertos e igual seguridad deque ~Io tendr'por 
rival en el puerto extranjCTo aque se dirija el buque nacional del mismo puerto cuando se trate 

de retomar a Chile. 
Habiendo tenido necesidad de h.blar sobre las convenciones o tratados comerciales en 

que han entrado las otras repúblicas americtnaS y ellmperio del Brasil con 11$ naciones 
europeas y los Estados Unktos se puede decir pero ya esllll naciones no podrtn variar de 
marcha imponiendo deroeh05 diferenciales. los efectos que se introduzcan en sus puertos 
si no IOn efectos legítimos del país cuyo pabel16n Iremola el buque. A esto conteA ... ~ quena 
hay ataque ninguno al artículo del tratado que trata de la igualdtd de pabeU6n como la naci~n 
mú favorecida. Se Irata de una ley económica n.ttonal que abraza a todo el comCTClO 
ClllrlllJCfO y en armonía con la prktica y las leyes comerciales que rigen en 105 ~ ~ 
las n.ciones europeas, Así es que Chile puede. SUl negociar con los Estados Unidos y SUl 
alterar c:n lo menor el articulo 3- del Tratado, jlI'omulgar una ley general de .umento de 
derechos en los productoS y merctderias extranjeras que se introduzcan en Chile por otros 
buques que los de la mdma nación que los produce o en buque chileno. _ . 

Otro argumento se presenta. que no carece de fuena a pnmera vista. y es el Siguiente: 
si u cieno que el sistema aclual de Chile es perjudiCial I la mtnna mercante nlCl~ y 
ventaJOSO a los buques neutrOS; ¿c6mo es que la lnglalerra.1a Francia y 11$ dcmis pot~las 
marítimu quieren que 10 cambiemos Y que conven¡amo5 en lalgua1dtd de pabellón. 

Respondo: las naciones marítimas. qUIenes presentamOS como modelo, e,l ~,atldo 
con 105 Estados Urudos. saben muybienque nuneale hemos dl~ho aesanlCI6n delum,tarsus 

. Chile los productoS de su suelo y que pagana un dCfecho diferencial por 
unportaClonr::;n su o:. Dicen esas n.cienes: obtengamos lalgualdtd de pabell6n y de ese 
los que no Y ú gozaremos de ese perrruso que se es" dando a Estados 
modo hay menos peligro Y I m de derechos con los frutos y manuf.cturas europeas Y del 

=~:=~;::~!:acnsU$buquuYSillegaelcasodequcalgúnbuquechileno 
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arribe a nuestros puei\OS con un cargamentO mixto le diremos que goce de la igualdad de 
pabellón en los productos chilenos y que los que trae de otras plfte5 no son admitidos al 
conswno o si \o son será baJO de un fuenederecho diferencial. Es decir. que si no seeslablecen 
en Chile derechos diferenciales, las naciones neutrales ganadn doblemente haciendo el 
tratado como ellos pretenden. pero .si éstos se establecen. como \o crC() de riguroSl e 
imperiosa justicia, la cosa cambiad en su contra. 

Si yo no e$toy equivocado. si he descrito con claridad la verdadera inteligencia del 
arucula que pretenden introducir en los lratados o convenciones CXlmerciales, la Inglaterra 
y demás potencias marítimas europeas, el asunto me parece digJlo en alto grado de que se 
tome en consideraci6n por el Gobierno. Asocie a su consejO a los ciudadanos chilenos mis 
eseJarecidos y versados en la ciencia económica y en el derecho comercial y marítimo 
europeo. reúna también a los a)mercianleS extranjeros deuna capacidad cormcida, preséntc\e5 
el nuevo plan o sistema que se trata de introducir para favorecer el dcslITollo de la marina 
mercanlenacional, eltiJaquese le presenten por escrito no sólo las observaciones qu.etc:nglUl 
quehacer al nuevo sistema, sino lambiEn las demostraciones matemáticasdesu insuficiencia 
odelos perjuicios que resultarían de su adopción, 

En la suposición dequc este nuevo sistema seencuentreconveniente paso a hablar a U.S, 
de las disposiciones que sería preciso tomar para llevarlo a efecto. 

La tarifaacrual de derechos se mantendríasin aumento ningW'lode derechos, y se huia 
imprimirdenu.evoponicndo dos columnas al margen. La primera se encabez.arfa: DeucNn 
por buques I'IlJdonaksy la sc:gunda: Derechos por bwqWUeJQrOlljeros. Esta última columna 
se hallaría recargada de un derecho de un 50 o de W'l 100% mAs con panicularidad en los 
artículos o frutos de comercio que se importen del continente sudamericano, 

Para que U,S. tome una idea del modo de formar esta tarifa le mando en un cajón que 
despacho por el Havre la tarifa oficial de Francia del año 1844: En la lista alra.béticade lu 
mercaderías se encuentra el número del cuadro o estado en que la men:aderia figura para la 
ÍJnp"sición del derecho así es que buscando en la letraC, "cuivre", se va a buscar ala pAgina 
160 lo que dice sobre este metal cuyo derccho es porbuqu.e francé5 lOes. los 100 ks. de los 
almacencs de depósitos 2 fr., y por buque elltranjero 3 I's. 

V~ueen la misma letra "Coton" y se tncuentraen l. página 147 que esta merc.ldería 
de los países fuer. de Europa paga 5 f Y S p"r buque francés, 8 fr 25, almacenes de depósito 
y por buque extrlUljcro 9 f 5 cs. 

Se hana una declaración oficial al promulgar dicha tarifa diciendo que los buques 
extranJCros cuyas naciones tuviesen tratados o convenciones comerciales pagarían el mismo 
derecho que los buques nacionales chilenos en lIS mcrcaderías que introdu JCSCll en derechura 
y de legítima producción o manufactura del territorio del pabellón del buque y el derecho 
diferencial sobre las mercaderías que uaJCsen a su bordo de orig~n elltranjClO en su país. 

El tratado con la Gran Bretaña podd concluirse bajo las bases de igualdad"de pabeU6n, 
Y nada importar' de los que ya hay concluidos con los Estados Unidos, M~xioo y Nueva 
Granada en los cuales se dice que senm tratados sus buques como la nación mó favorecida, 
porque como lo hedicho anteriormenlecsta medidaes puramente económica y de uso general 
en el comercio marítimo del mundo, 

• En el Arehivo Nacional. Vol 52 y~ros revllados no le encuentra l. a1ud1d1-lInfaol'itW", 



P~I que este. sistema produzca un dipido efecto 5elra conveniente mandar agentes 
comercIales de Chile I IOdos los gobiemos del continente americano pan describirles las 
vt:nIIJIS del nuevo sistema y hacerles entender que el modo mis eficaz que hay de proteger 
sus respectivas marinas mercantes nacionales es de ponerlo en pl.anlIIX'T su parte. 

Por ahorita mis urgente sería el Perú, Nueva Gran";!'., México y el Brasil 
Como 11 MIIlln.. no puede improvisarse en un lija, hay que presw UIUI particular 

atención .ravorecc:r ¡aoonstrucc1ónnaeionaly creoqueelGobiemo ooharíamaldccontraw 
en Europa 5 ingc:rueros decon5tfUC(:ión naval a sueldo del Estado y desumulos a los puertos 
de Valparaíso, Constitución, Concepción, Chi\~ y Valdivia pala que dirigiesen gratuita­
mente la construcción de buques mercantes en los astilleros que allí se fonnuen. 

Concedttía absoluta libertad de derechos sobre IOdos los artículos extranJUos que se 
necesitan puala construcción de un buque, como ser m.deru, fierro. c1avlZÓn decobre y 
de fieno. planchas de CObJe.IlqUllrin "'ea. gblero plrllas velas, ele., menos la Jarcia cuya 
fabricad6n nacional protegeria poniendo un rortísimodcrecho some II extrtnJCrI,libeTaría 
de tOdo daecho en el cabotaje a los buque:¡; de corutrucción chilena. 

Formaria en ValparaOO o Talcahuano un camino de fierro nay al paracareJlll los buques, 
fundarra allí una escuela náutica para formar ofiCiales y pilotos y olla práctiea para enseñar 
marincr05ypajes. 

Protegería con liberalidad en ChiJot la pes.ca en lanchucubicrw, haciendo ir de Europa 
4ramililSdepescadoresaquienesdariaelGobiernolanchlShechuenChi~ba.JOelmodel0 

de las de ElD'opI Y a mú las herramienlas y utensilios necesarios de pesea. 
El cobre en bina es muy b.aID en Chile y sin embargo, las plmchu de cobre y 

tOdos los demás artículos que se emplean de este metal en la construot:i6n de buques se 
saca del elltranjero. Sería por descontado muy conveniente que $e estableciese en Chile 
una' pua fundir y laminar el cobre, pero como un establecimiento de esta especie es muy 
costoso no sólo por las m'=¡uinas y cilindros que es pre<:iso emplear. sino wnbifn por los 
ediflCiosquees preciso construir. creo que toca al Gobierno promover y proteger liberalmente 
una empresa que en pocos años no sólo procIuciríalo necesario para el consumo de la marina 

nacional sino que tambifn uponaría sus sobrantes. . 
Podríaofrocer-el Gobierno un premio de 15 a 20.000 pesos ala prunera f'bricadcco­

b"es laminados que se estableciese al alguno de los depanamenlOS de 11 Repúbüca, y cuando 
los empresarios acreditaSen legalmente haber laminado una cmlldad de 200qq de cobre~ya 
calidad no fuese inferior .1a 2' calidad de las planchas de cobrequ~s~ Ileyan de Franc~a o 
lngl.tena. Debería también acrediw el empresario, que su establocuruento estaba prOVistO 
de los utensilios y miqulJlas suficientes para elaborar .de.3 6 4.000 qq de cobre al año. 

Como nucstnl constrUCCión de buques seria muy J¡ffiltadl. en los primeros años,no crco 
SufICiente la gratificación anterior y me parece que podría ofrecer ~I Gomemo pagar al 
rabricante en calidad de premio por todas las planchas y demis aruculos de cobre de su 
fábrica que seconsmniesenen JI marina nacional y~mú usos domésllCOs el unpo~ede los 

derechos que habría 0, btcru:
d
e1 ~::~~:arna:::: :~::~:~;:~ só~~ 

eXllanJCro. lOmando as me as ... 

por 5 U~~5~ez establecida l. f6brlCa se prohibirla absolutamente la imporllCión del cobre 

extranJCro laminado. 

~fa,""". 
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Conozco la gran dificulUld que encontraría el Gobierno en las Cimaras para hacer 
aoopw esta ley. pero si se compara la importancia desus rcsultadoscon los gastos 'lucharía 
la nación, se enconuará que en los establecimientos de urgente necesidad y conveniencia 
nacional las rentas del Estado deben concurrir a su fomento como si $e lJatasede un puerlle, 
de un camino, de una prisión o de un colegio. 

Véase lo que cuesta el cobre en Chile y lo que cuesta en Europa este mismo metal; hay 
mis de un tercio de diferencia de aumento en el valor aquí. Calcúlese lo que cuesta el 
transpone y demás gastos para devolverlo I Chile laminado y se verá el inmenso precio que 
pagan los consumidores por estos artículos. 

Tmlbién se laminaría el plomo y el zinc (si es que lenemos este último metal en Chile) 
y se puede pronosticar sin exageración que diez. aflos después de establecida 1, J%imera 
fundición de cobre laminado ni un. solo quintal de este anículo se exportaría de Europa para 
el Pacífico. pudiendo suceder, tal vez que lo llevasen nuestros buques hasta 105 Estados 
Unidos. 

La protección que reclamo para los cobres laminados. la reclamo igualmente para lu 
fábricas de jarcia ya establecidas en el país. ofrezca el Gobierno un premio por el espacio de 
5 años alos empresarios por cada quintal de jarcia que trabajen y que se reconoz.ca después 
de un e1tamen de peritos tomados en parte de los buques de guerra eXtlanjer05 como jlrcia 
al meoos de la 2' calidad que emplean dichos buques de guerra. contando el número de hilos 
de una vetade igual espesor, observando la perfección del rulado '1 sometiéndole a la prueba 
de fuena de ordenanza. según los reglamentos de la Marina. 

Los detalles concernientes a este eumen se encucntran en alguno de los libros que 
componen el archivo de la fragata Chile o en el Anuario de la Marina Francesa que mlrldll 
últimamente al señor Ministlo de la Guerr •. 

Protegiendo la fabricación de la jarcia debe atenderse también a la fabricación de tela 
para velas, ofreciendo un premio en ravor de la primera fábrica que se establez.c •. Esta 
protección en favor de las fibricas de Jarcia '1 de velas redunda indirectamente en beneficio 
de la agricultura, aumentando la producción del cáñamo '1 perfeccionando su beneficio en 
rama hasta que su calidad se encuentle aparente parahacerconcurrenci. en los mercados de 
Europa al cáñamo de Riga en Rusi. que es el mil; estimado. 

Los puertos marítimos de la Rcpública se hallan actualmente desprovistos de aparatos 
navales de primera necesidad para carenar '1 arbolar los buques que lo necesitan no se 
encucntlan en los arsenales aquellos útiles que sirven para auxiliar un buque que se encuentra 
en peligro: no hay lanchones, amarras ni anclas, de modo que en un temporal recio, si las 
amarras que tiene el buque le fallan perece indefectiblemente; no se hace consllUCciÓII de 
ninguna especieplIflI abrigodelospuertos, 00 se construyen muelles y tajamares .donde50n 
de Ulgencia y lo que es aún más. faltan en los puertos principales de la República hasta 105 
almacenes suficientes par. el depósito de las mercaderías. 

A mi Juicio, para remediar en parte estos males, es preciso atender a crear recursos que 
se apliquen exclusivamente en los puenos a las fibrieas mis urgentes y a proveer Jos 
arsenales de lanchas, amarTaS, elC. 

En 10$ puertos de Francia. hay un derecho municipal que secarga sobre e./.ia bulto que 
se desembarca y ese producto sirve para subvenir a los gastos de la limpia de IosputJtol y 
CQTIStrucción de diques a la orilla del mar. 
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.~ e.lais y en Solonia las mupe$ descargan 10$ equipap de 101 pUlpoS, la 
MunICipalidad paga un francodillio acada unldcesas mUjeres que esán matriculadas, sean 
365 f. por añ~ y hace pagar por cad. bacel (5k:)dc un tamafio regular un franoopor cada uno, 
franco y medio por los bullOS grandes y medio franco por cm saco de v ¡aJC y por cada caneSn 
de sombrero o bullO ptqurilo. ninguno p.ledeh1lCer InnsporWpor IUCÓ.to o lirvientcesas 
espec1cs. y el importe lOtallo recibe un empleado de la Municipalidad. quien \o entregan 
las mUJCres. HI)' penas grlV(simU canIJa e5US mUjeres cllgllÓoJU si se descubre que han 
0Q11tado algo de lo que. el pauJero les haya pagado aunque sea por gratifiución. 

Esle impuesto municipa1seríade muy poca imponancia si seesllbleciese en Chile a 1. 
excep::ión del puerto de Valparaíso donde produciría mucho, pero se me ocurre proponer. 
usted un nuevo impuesto. Siguiendo en esto el eJCmplo de 1. Francia esUblecido desde el6 
prairial año VII ypor lalcyde28de abrilde 1818 blJOcl nombrcde"Dudecimetdditionnel"; 
estederccho se paga 50bfeel v alor de los derechos adeudados tan", por Jos b.lques naICiomles 
cornoe.lUranJef05. es dccirquc si los derechos ascienden. r. 5.000seclI"l un ¡()Il" sean500 
r. así C5 que CI Chile suponiendo que los derechos de .:Iuana asciendan por año en toda la 
Repiblica a 2.000.000 de pesos, el 10% du D«inw.ltdduionnel producirla 200.000 pesos 
anuales que deberian emplearse exclusivamenle a las construcciones de diques, muellrs. 
arsenales, aslilleros, etc. 

Recomiendo a usled. la lectura de bis primeras pJiginas de la tarifa de Francia baJO el 
IÍIUIo de observaciones pre1irninares, y alli encontrar' lal vez.muchas noticias que merezcan 
su puticular lIend6n. 

Habiendo hablado por meidc:ncia de la falla que se !XI1a en los plJerlOl de un número 
suflCicnle de almacenes de .:Iuana, rcc:uerdo haber lek:loen una de las mcmori. del señor 
M inisuo de Hatienda. que Siendo insuficientrs los de V alparaíso se pagaba anualmenle a Jos 
particularrs 001 suma de cerca de 60.000 pesos por aniendo de dichos almacenes.' 

Sesenta mil pesos lJ'luales representan 00 capilal de 600.000 all~ interé.l común en 
el paJs. Creo wnbién haber lerdo en una de las memorias que se ne<:csiLarÍan 300.000 pe­
sos para conslJUU un número suficienle de almacenes y si la .cIminisulCi6n hubiese Saslldo 
S 300.000 en los almacenes, ese dinero habrfa redimido al fISCO 2()11, 6 S 60,000 por ai'iO. 

Si acaso no hay dinero en arcu, podría lOmar el Gobierno el dinero al intero!:sde un l()ll, 
con 101 productos de los almaa:ncs pagaría ese interés y aplicando anualmente a la 
amortiuci6nel sobrante,antesde8 años, habría pagado el empréstito ytendr' una propiedad 

que representarla un valor de seiscientos mil pesos. . ' 
La centralización de 105 almacenes de .:Iuana redundlJÍaen benefiClodelcomcrc:lD, se 

evitarlan muchas ocasiones de fraude, el des¡.eho sería mis fácil y activo, y habría una 

inmensI disminución de empleados. 
La Marina est' ligada de tal modo ala agnculnua y la industria del país que no puede 

existir la unasin ¡aooacuanto mis voluminosos son los frutos del suelo, mu se rc:qUlereque 
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hlos lleguen alos puertos con mis prontitud y rncnoJ gaslOs; y ¿cómO" podriobtentr esto 
enChile.enelestadoacl~ldenucslroscaminos.nodigodclosve<:inales.sinode\oscaminos 
reales que Wlcn alas provincias cnlle sí, y que comunican con 105 puertos habilitado! de l. 
República? No hay slICrificio que no deba. hllCcrK paa mejOrar dichos caminos, si lo 
empresas particubres no se mearg.., de Mcerlos. es preciso ru;urrir • emprésLito$. I 11 
crclICiÓfl de nuevos impues\Os, en suma es preciso reconoc:er lOdu la¡ difICUltades. Y auJ1 

apelar .1 ejército de linea para que los soldados tnbilJen 105 caminos pIIgando un sotn­
sueldo al soldado, como le practica en Suecia, en Prusia y m muchos otros puer10I de 
Alemania. 

V. es tiempo, señor Minislro de que yo concluya esta larga exposición. CallOzo;) que 
he lOCada en eUa vari05 puntos que no son de resorle del Minislerio de su cugo. pero l. 
administración es un cuerpo moral: el ConsejO de Ministros tui llamado I lOmar conoci­
miento de todo cuanto convenga al bien y al. prosperidad del país. 

NodesoollOzcotampocoqueseenoontrll'comodemuydificilep:uctónunlgflJlpant. 
de las refonllas o proyectos que propongo. perod me uisle l. rume coovioc;6n que nadaes 
imposible. Hay necesidades de reformas y mejoras de tal naruraleu en la nación que no 
admiten demora y es preciso emprenderlas sUnultmeamente. de otro modo se rewdan por 
años y tal vez por siglos los resultados que se dcsean obu:ner; querer que las rentlS nacionales 
del año sea la regla para lo quese hadehacerellño siguiente no mepueot un buen principio 
económico. Si un camInO, si un puente es urgente, no se puede esperar para empezar IU 

construcción hasu, que c150brante de las renw SCllaI que con ellas PJCda construirse. Si 101 
pelJCS pueden pagar una parte de) inteJ& del dinero que se emplee en su consuuoción es 
preciso ]evanllr empréstitos si se puede en el mISmo pais para hacerlo. Lo mismo digo de 
aquellas Olras cosas cuyo establecimiento o prOtección redunda en bien de la eomurudad; 
aunquc de pronto el fISCO no perciba benefiCIO ninguno directo, el aumento de la nqueu 
nacional representada por la agricultura y el comercio. hará entrar indirceumenle alas III'CII 

nacionales copiosos frutos que compensen oon usura Jos sacrificios del momento. 
Con la mis alta consideración me repito de U.S. su humilde y obediente servidor. 

Q.B.S.M.' 
FRANCISCO XAVIER ROSALES 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores." 

'Que Besa Su. ManoI 
"Oesd!: d 10 de abnl de I&4S el Muwlro dd lntenOl' y RcIaciooCl ExtenQfCI U1I don M.md 

MonnTorres- Ell8de~mlnde 18461o~p\az.6donManudCanuloVu.l. 
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